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Como venimos tratando en el curso, uno de los ámbitos en los que la inteligencia artificial
puede aportarnos un mayor valor educativo es la retroalimentación. Frente a otros usos
más problemáticos, como la calificación automatizada (que descartamos categóricamente) o la
toma de decisiones académicas sin mediación humana, la generación de feedback constituye
un espacio en el que la IA puede funcionar como apoyo pedagógico para mejorar el
aprendizaje, siempre que la utilicemos con criterios didácticos, éticos y organizativos claros.

La principal ventaja de estas herramientas es su capacidad para ofrecer una respuesta
rápida, adaptar el mensaje a distintos niveles de desempeño y proponer orientaciones
de mejora de forma inmediata (que, insistimos, deben ser revisadas por nosotros/as). Esto nos
resulta especialmente útil en contextos en los que necesitamos acompañar procesos de
aprendizaje continuos, dar respuesta a grupos numerosos o promover la revisión frecuente de
tareas, borradores, ejercicios o producciones de nuestro alumnado.

Ahora bien, la inmediatez no garantiza por sí misma la calidad pedagógica. Para que la
retroalimentación con IA sea realmente formativa, debe cumplir varias condiciones: estar alineada
con los objetivos de aprendizaje y los criterios de evaluación, ser comprensible para nuestro
alumnado, orientarse a la mejora y estar siempre sometida a nuestra supervisión. Además, cuando
se empleen herramientas externas, debemos recordar una condición imprescindible: los datos del
alumnado deben anonimizarse antes de introducirse en cualquier sistema de IA.

En este sentido, la IA no sustituye nuestras funciones, sino que puede ayudarnos a hacer
más frecuente, más ajustado y más sostenible el feedback. El verdadero valor educativo no está en
que la herramienta “conteste rápido”, sino en que permita generar un entorno en el que nuestro
alumnado reciba orientaciones útiles para revisar, corregir, profundizar y avanzar en su
aprendizaje.

5.4. Retroalimentación
instantánea y personalizada al
alumnado

5.4.1. Tipos de retroalimentación generada con
IA
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La IA puede contribuir a generar distintos tipos de retroalimentación, dependiendo del momento
del proceso, del tipo de tarea y de la finalidad pedagógica perseguida. No toda retroalimentación
es igual ni cumple la misma función; por ello conviene distinguir varias modalidades.

Una primera modalidad es la retroalimentación correctiva, orientada a señalar errores
concretos o a indicar si una respuesta es adecuada o no. Es habitual en actividades cerradas, como
ejercicios de cálculo, ortografía, gramática, vocabulario o preguntas de respuesta breve. Su utilidad
principal reside en ofrecer una corrección rápida que permita a nuestro alumnado detectar fallos
inmediatos. Sin embargo, por sí sola resulta insuficiente, ya que puede limitarse a marcar errores
sin ayudar a comprenderlos u ofrecer explicaciones no alineadas con las capacidades de nuestro
alumnado.

Más valiosa desde una perspectiva formativa es la retroalimentación explicativa, que no solo
indica que existe un error, sino que ofrece una breve justificación, una pista o una aclaración sobre
por qué la respuesta no es adecuada y cómo podría revisarse. Por ejemplo, en un comentario de
texto, la IA podría señalar que una idea está poco argumentada y sugerir que se añadan evidencias
o ejemplos. 

Otra forma especialmente útil es la retroalimentación orientada a la mejora, centrada en
sugerir próximos pasos. Aquí la IA puede proponer acciones como reorganizar un texto, profundizar
en una idea, comparar dos conceptos, justificar mejor una respuesta o revisar un criterio concreto
de una rúbrica. Este tipo de feedback es particularmente relevante porque desplaza la atención
desde el error hacia el proceso de revisión.

También puede generarse una retroalimentación metacognitiva, que invita al alumnado a
reflexionar sobre cómo ha aprendido, qué dificultades ha encontrado, qué estrategia ha utilizado y
qué podría hacer de otro modo la próxima vez. La IA, bien configurada, puede formular preguntas
como: “¿Qué parte de esta tarea te ha resultado más difícil?”, “¿Cómo podrías comprobar si tu
respuesta está bien fundamentada?” o “¿Qué estrategia te ha funcionado mejor?”. Este enfoque es
especialmente valioso en contextos competenciales, ya que favorece la autorregulación.

A ello puede añadirse la retroalimentación motivadora o de acompañamiento, siempre que se
use con prudencia y sin caer en fórmulas vacías. La IA puede ayudar a redactar mensajes que
refuercen el esfuerzo, visibilicen avances y animen a continuar, pero conviene evitar comentarios
genéricos o artificiales que no estén conectados con el trabajo real de nuestro alumnado.

Desde un punto de vista didáctico, lo más recomendable no es quedarse en una sola modalidad,
sino combinar varias. Una retroalimentación verdaderamente útil suele integrar al menos tres
elementos:

una referencia a lo que se ha hecho bien,
una indicación concreta de qué debe revisarse,
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y una orientación clara sobre cómo mejorar.

En cualquier caso, debe insistirse una vez mas en una idea central: la IA puede proponer feedback,
pero nos corresponde al profesorado decidir si ese feedback es adecuado, suficiente, comprensible
y coherente con el proceso de aprendizaje. Por tanto, la IA actúa aquí como herramienta de
apoyo a la retroalimentación, no como instancia autónoma de valoración.

Uno de los mayores atractivos pedagógicos de la IA es su capacidad para adaptar el feedback a los
diferentes perfiles de nuestro alumnado. En grupos heterogéneos, los habituales y donde conviven
distintos ritmos, niveles de dominio, estilos de aprendizaje y necesidades específicas, esta
posibilidad puede resultar especialmente útil para reforzar la atención educativa personalizada.

La personalización puede darse, en primer lugar, según el nivel de competencia de nuestro
alumnado. Un mismo error no requiere la misma respuesta en un estudiante que se inicia en un
contenido que en otro que ya muestra un dominio avanzado. La IA puede ayudar a reformular una
explicación con diferente grado de complejidad, ofrecer ejemplos más simples o más sofisticados,
o adaptar el vocabulario del mensaje para hacerlo más accesible.

También puede personalizarse el feedback según el ritmo de aprendizaje. Algunos de nuestros
estudiantes necesitan orientaciones muy fragmentadas, con pasos cortos y secuenciales; otros
pueden beneficiarse de indicaciones más globales que les permitan revisar por sí mismos. En este
sentido, la IA puede contribuir a generar distintas versiones de una misma retroalimentación: una
más guiada, otra más sintética, otra basada en preguntas de andamiaje.

La personalización resulta igualmente valiosa para atender necesidades específicas de apoyo
educativo, siempre que se haga desde criterios de inclusión y no de etiquetado rígido. Por ejemplo,
puede facilitar mensajes más claros y breves, reestructurar instrucciones, convertir observaciones
complejas en secuencias más manejables o reformular comentarios en lenguaje más accesible. Sin
embargo, esta adaptación no debe entenderse como una categorización automática de nuestro
alumnado por parte de la IA, sino como una decisión pedagógica supervisada por nosotros/as
los/as docentes.

Desde una perspectiva práctica, conviene tener presente que personalizar no significa
individualizar todo de manera exhaustiva ni multiplicar sin criterio los mensajes. La
personalización útil es aquella que adapta aspectos relevantes del feedback —lenguaje,
extensión, grado de apoyo, tipo de sugerencia, nivel de abstracción— para hacerlo más
significativo y aprovechable por cada uno de nuestros estudiantes.

5.4.2. Personalización del feedback según nivel,
ritmo y necesidades
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Aquí nuestra función como docentes sigue siendo decisiva. Somos nosotros/as quienes conocemos
el contexto, la trayectoria, las barreras, las fortalezas y la situación de cada uno de nuestros
alumnos/as. La IA puede ayudar a generar versiones distintas de un mismo mensaje, pero no
conoce por sí sola los matices afectivos, sociales, curriculares y relacionales que
intervienen en el aprendizaje. Por ello, la personalización del feedback con IA solo es
pedagógicamente valiosa si está guiada por nuestro criterio profesional docente.

Además, cuando esta adaptación implique trabajar con producciones reales del alumnado, debe
recordarse de nuevo la necesidad de anonimizar los datos si se utiliza una herramienta externa. La
personalización no puede hacerse a costa de comprometer la privacidad.

Una primera pauta es utilizarla en momentos en los que el feedback aún puede ser
aprovechado para mejorar. Su mayor potencial aparece en tareas intermedias, borradores,
ensayos, prácticas, procesos de resolución, simulaciones o actividades de entrenamiento. Es decir,
en situaciones en las que nuestro alumnado todavía dispone de margen para revisar, corregir y
volver a intentar. Cuando el proceso ya está cerrado, el valor formativo del feedback disminuye.

En segundo lugar, conviene que la retroalimentación generada con IA esté alineada con
criterios claros de aprendizaje. No basta con pedir a una herramienta que “comente” una
tarea; es preferible que el feedback se organice a partir de criterios previamente definidos por
nosotros, los/as docentes. De este modo, la retroalimentación no se convierte en una impresión
difusa, sino en una ayuda vinculada a referentes pedagógicos explícitos.

Una tercera clave consiste en incorporar la retroalimentación automática dentro de un ciclo
de revisión. Por ejemplo:

nuestro alumnado realiza una primera versión,
recibe un feedback inicial apoyado por IA,
revisa su trabajo,
explica qué cambios ha introducido,
y finalmente nosotros/as supervisamos el resultado.

Este modelo convierte el feedback en una herramienta para aprender, para mejorar, no solo en un
comentario recibido pasivamente.

También resulta recomendable enseñar a nuestro alumnado a leer críticamente la
retroalimentación generada. No debe asumirse como correcta por defecto. Parte del
aprendizaje en tiempos de IA consiste precisamente en desarrollar la capacidad de valorar si una

5.4.3. Cómo integrar la retroalimentación
automática en el proceso educativo
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sugerencia es pertinente, si responde al criterio trabajado, si contiene errores o si necesita ser
matizada. En este sentido, el uso de la IA puede convertirse también en una oportunidad para
educar en pensamiento crítico.

Desde el punto de vista organizativo, la integración será más efectiva si se reserva para
tareas en las que realmente aporte valor: revisión de escritos, comentarios sobre borradores,
ejercicios de práctica con respuesta inmediata, preparación de exposiciones, resolución guiada de
problemas, reformulación de textos o entrenamiento de destrezas específicas.

Hay que decidir entre IA o profesorado, sino encontrar un equilibrio pedagógico adecuado entre
ambos.

El feedback automatizado resulta especialmente útil para ofrecer una primera respuesta
inmediata, apoyar tareas repetitivas, sugerir mejoras formales, proponer ejemplos alternativos o
facilitar revisiones frecuentes. Puede aliviar parte de la carga docente y hacer posible que el
alumnado reciba más devoluciones a lo largo del proceso.

Sin embargo, hay dimensiones del feedback que requieren claramente presencia docente.
Entre ellas, la interpretación de producciones complejas, la valoración del progreso individual, la
comprensión del contexto personal y grupal, la detección de malentendidos profundos, la
mediación emocional, el reconocimiento del esfuerzo, la regulación de expectativas y la toma de
decisiones educativas. Ninguna herramienta automatizada puede sustituir de forma
adecuada ese conjunto de funciones a día de hoy.

El riesgo aparece cuando se confunde la eficiencia con la calidad educativa. Un sistema
puede generar muchos comentarios en pocos segundos y, aun así, producir un feedback
superficial, incorrecto o poco útil. También puede reforzar sesgos, priorizar aspectos formales
frente a los conceptuales o emitir mensajes descontextualizados. Por eso, el equilibrio adecuado

El uso indiscriminado de la IA para evaluación puede saturar al alumnado con mensajes
excesivos, genéricos o poco relevantes.

5.4.4. Equilibrio entre feedback automatizado y
acompañamiento docente

La retroalimentación automatizada puede aportar rapidez, disponibilidad y escalabilidad; el
acompañamiento docente aporta interpretación, sensibilidad pedagógica, contextualización
y criterio profesional. Son planos distintos y no intercambiables.
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exige que los/as docentes mantengamos el control sobre al menos cuatro elementos:

los criterios desde los que se genera la retroalimentación,
los momentos en que se utiliza,
la revisión de la calidad de las respuestas,
y la decisión sobre cuándo es necesario intervenir personalmente.

Desde una perspectiva práctica, puede pensarse en un modelo de distribución de funciones:

la IA ofrece una primera capa de feedback inmediato y orientativo;
nuestro alumnado revisa y reelabora;
y nosotros/as los/as docentes intervenimos para profundizar, validar, matizar o
reconducir.

Este esquema permite aprovechar la rapidez de la tecnología sin renunciar al valor
insustituible del acompañamiento humano.

Además, el equilibrio no es solo técnico, sino también ético.

En definitiva, el criterio básico debería ser este: la IA puede ampliar la capacidad de ofrecer
feedback, pero no reemplaza la relación pedagógica en la que ese feedback cobra sentido. En
educación, retroalimentar no consiste solo en producir comentarios; consiste en ayudar
a aprender. Y esa tarea sigue necesitando el juicio, la responsabilidad y la presencia del
profesorado.

El alumnado debe saber cuándo está recibiendo retroalimentación generada o apoyada por
IA y debe percibir que sigue existiendo un referente pedagógico humano responsable del
proceso. La confianza educativa no puede delegarse en un sistema automatizado.
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